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PRESENTACIÓN

En la Alta Edad Media  —siglos en los que florece el arte prerrománico en sus distintos estilos—  
las noches eran más largas y oscuras, los días más luminosos e inciertos, los veranos más calurosos 
y los inviernos tremendamente fríos. La rotundidad de las circunstancias externas hizo que los 
hombres tuvieran las ideas más claras, vivieran sus pasiones con mayor intensidad y lucharan 
con más coraje por sus ideales. Y sin ser por ello más rudos o «bárbaros» que nosotros. Sólo que 
la vida para ellos era más plena de lo que es para el hombre del siglo xxi.

Los hombres altomedievales vivieron en sociedades teocéntricas en las que Dios era el principio 
y el fin de sus vidas. El bien y el mal ocupaban terrenos deslindados y traspasar sus límites en 
un sentido u otro tenía consecuencias. En sociedades en las que el ateísmo era prácticamente 
inexistente, la religión ocupó un lugar primordial, sacralizando hasta las actividades cotidianas 
de cada hombre. Y, sin embargo, no eran por ello más simples o «primitivos» que nosotros. Sus 
construcciones, textos y códices iluminados lo atestiguan.

Nuestros antepasados se expresaron mediante su arte y su cultura. A través de una arquitectura, 
escultura y pintura de gran fuerza e imaginación, que denotan amplios conocimientos técnicos 
y libertad expresiva, alcanzaron a plasmar obras excelsas. Al mismo tiempo, sus textos, algunos 
extraordinarios, transmiten una universalidad de conocimientos, comprensión del mundo y 
hondura teológica insospechadas. 

España, tras la caída del imperio romano, tuvo la fortuna de ser invadida por el pueblo más culto 
y romanizado de entre los distintos que cayeron sobre Europa, como fue el de los visigodos. Dos 
siglos después la invasión musulmana lo trastocaría todo.  El núcleo de cristianos que reacciona 
contra ella en el norte pronto manifestará un estilo constructivo propio. Con el tiempo y con las 
migraciones de los cristianos conquistados hacia las tierras libres reconquistadas, emerge un 
nuevo modo de entender la vida y de expresarla plásticamente. 

Es así como entre los siglos vi y vii surge el arte visigodo, arte de identidad; entre los siglos 
viii y ix el arte asturiano, arte de afirmación, y entre los siglos ix y x el arte mozárabe o arte de 
singularización. Tres artes o estilos característicos, sin equivalente en Europa y que determinan 
el arte prerrománico español.

Adentrarse en este prerrománico paseando por su arquitectura, contemplando sus códices o 
leyendo algunos de sus textos, es ser testigo del nacimiento de lo específicamente hispano, del 
apuntar de una idiosincrasia propia y asistir a la creación de algunos de los moldes en los que 
más tarde cuajarían la Cristiandad y Europa. Es un viaje hacia los orígenes, hacia las fuentes.  
	

Jaime Cobreros
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CÓMO USAR ESTA GUÍA

LA GUÍA SE COMPONE DE TRES PARTES:

De una introducción con consideraciones generales sobre el arte prerrománico 
en Europa y sobre el arte visigodo, asturiano y mozárabe, que constituyen, 
fundamentalmente, el prerrománico español.

De seis áreas convencionales (cinco más una última que recoge el prerrománico 
disperso) en las que se agrupan las monografías correspondientes. Cada área va 
precedida de una breve visión general sobre su prerrománico. Tras las monografías 
se citan otras localizaciones prerrománicas.

Cada monografía está dedicada a un monumento significativo y comprende, 
cuando menos, su localización, acceso, valoración, historia, descripción y un 
comentario sobre el mismo. 

La valoración corresponde a los siguientes criterios:
★★★★ �monumento u obra excepcional en su conjunto o en alguno de sus 

elementos; de obligada visita
★★★� monumento u obra muy importante, de gran valor histórico y artístico; 

merece desplazarse
★★ monumento u obra con elementos de valor importantes; merece visitarse
★ monumento u obra interesante

Advertencia: los museos se valoran exclusivamente por las colecciones 
prerrománicas que conservan.

Tanto las valoraciones como los comentarios son subjetivos, dependiendo las 
primeras de la importancia que concede el autor a cada monumento dentro del 
prerrománico construido en España, y los segundos de las reflexiones que cada uno 
de ellos le inspiran, que pueden ser bien distintas que las del viajero.

En los anexos se recoge la bibliografía, un léxico terminológico y los índices 
onomástico, toponímico y general.

Nota: La abreviatura GRE, que se utiliza con frecuencia, hace referencia a la 
obra Guía del Románico en España del mismo autor en esta misma editorial. 
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INTRODUCCIÓN

PRERROMÁNICO, UN NOMBRE PARA ESTILOS DIVERSOS

Cuando en 1820 Charles de Gerville utiliza por pri-
mera vez la palabra románico lo hace para designar 
a toda la arquitectura de la Edad Media basada en 
el arco de medio punto. El arqueólogo francés se 
refería con tal adjetivo a las construcciones com-
prendidas entre el siglo v (ocaso del arte romano) y el 
siglo xiii (inicio del arte gótico), ya que pensaba que 
durante estos ocho siglos toda la arquitectura euro-
pea, de un modo u otro, era deudora de la romana. 
Gerville tomó prestada la palabra románico de los 
filólogos, que la utilizaban para designar a las len-
guas nacidas del latín.

Pronto se vio que la apelación era excesivamente 
amplia, dada la variedad de estilos arquitectónicos 
que abarcaba y la dispersa geografía en la que estos 

se desarrollaban. Lo de «románico» parecía convenir 
más bien al estilo occidental cristiano de los siglos 
xi y xii, que hacía, efectivamente, del arco de medio 
punto invariante estructural arquitectónica y que, a 
pesar de su amplísima área de difusión, mantenía 
unas constantes fácilmente reconocibles.

Con la concreción terminológica quedaban inno-
minados cinco siglos de arte europeo. Arte difícil de 
concretar en un término adecuado, dada la perma-
nencia de formas propias y determinadas de cada 
variante tipológica, así como la heterogeneidad y 
desigualdad de estas. Además, su misma estructura 
básica (el arco de medio punto), que se había tomado 
por constante característica, no siempre lo era. A 
tal arte, a tales artes o estilos arquitectónicos, se 
terminó por llamarlos prerrománico al no encontrar 
genérico mejor, a pesar de resultar difuso y subor-
dinado, ya que tal definición implicaba otra que se 
desarrollaría con posterioridad.

Pero a pesar de todo, el adjetivo hizo fortuna. El 
término prerrománico se convirtió así en un cajón 
de sastre en el que cabían estilos, subestilos y hasta 
localismos arquitectónicos. A pesar de la subordi-
nación conceptual del prerrománico al románico, 
curiosamente y de algún modo, esta concedía a sus 
obras el prestigio de las románicas que las sucede-
rían, al mismo tiempo que su lejanía y su inseguro 
conocimiento las cubría de un halo de atrayente 
misterio. 

Por otro lado, el término prerrománico lastra a la 
arquitectura europea levantada entre los siglos vi 
y x con su inevitable referencia al románico. Pero 
quien desee entrar en el mundo prerrománico debe 

Arco septentrional de Santiago de Peñalba (León).
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esforzarse en no caer en comparaciones. Es otro 
mundo, pues las circunstancias históricas en las que 
se construyeron sus arquitecturas fueron distintas, 
así como la mentalidad, los sentimientos y el espíritu 
de los hombres que las hicieron despegar del suelo. 

Desperdigadas por la Europa occidental, a 
menudo en lugares insospechados, las construc-

ciones prerrománicas imponen de inmediato su 
presencia por la plasticidad de sus volúmenes y 
la rotundidad de sus líneas. De todas ellas emana 
una fuerza contenida que atrae desde el primer 
momento. Son monumentos que nunca dejan indi-
ferente a quien los contempla y recorre sin prisa sus 
espacios interiores. 

EL ARTE PRERROMÁNICO EN EUROPA

Los cinco siglos transcurridos entre el vi y el x se 
caracterizan por su complejidad histórica, por el 
cambio constante de circunstancias, por la fragmen-
tación de pueblos y, como consecuencia de todo ello, 
por la variedad de sus manifestaciones artísticas. Se 
suceden tiempos luminosos en los que se configura 
un nuevo nervio en el arte y la cultura y tiempos 
oscuros en los que solo la inercia sustituye a la falta 
de tensión creadora.

La fragmentación del Imperio romano en dos (el 
de Oriente y el de Occidente) tras la muerte del empe-
rador Teodosio I (395), no hace más que reconocer 
una diferenciación entre Roma y Constantinopla 

que ya se venía acusando desde hacía tiempo. 
Diferenciación que los siglos irán agrandando hasta 
la ruptura total de 1054 con el llamado Cisma de 
Oriente. En el siglo v la Cristiandad comenzaba 
ya a «respirar por dos pulmones», un cristianismo 
bizantino y otro latino. Todo ello hará que con el 
paso del tiempo ambos vayan cuajando en moldes 
propios sus respectivas arquitecturas sagradas. A 
pesar de las diferencias hasta teológicas, ninguno 
de los dos modos de cristianismo se impermeabili-
zará totalmente a las influencias del otro, si bien, a 

Mausoleo de Teodorico el Grande. Rávena (Italia).
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lo largo de estos cinco siglos, la influencia del arte 
sagrado de Bizancio sobre el de Roma será siem-
pre más intensa y permanente que la corriente de 
sentido inverso. La mayor unidad y continuidad del 
Imperio bizantino, así como el establecimiento de 
colonias bizantinas en diversos puntos de la costa del 
Mediterráneo occidental, darán como resultado que 
los aires orientales sean más fácilmente detectables 
en los estilos europeos que viceversa. A través del 
arte bizantino llegarán a Europa técnicas y modos 
de Oriente, especialmente de Siria y Armenia. Esto 
enriquecerá la arquitectura y escultura europeas con 
una depuración de formas, refinamiento composi-
tivo y sensualidad de líneas que el arte latino era ya 
incapaz de aportarse a sí mismo por agotamiento. 

No se debe olvidar que el punto de partida cultural 
y artístico tras la caída del imperio es un sustrato 
empobrecido en el que se van asentando diversos 
pueblos germánicos, la mayoría de ellos cristia-
nos pero de idiosincrasias 
diferenciadas: ostrogodos y 
lombardos (o longobardos) 
en Italia, francos en Francia, 
visigodos en España, sajo-
nes y celtas en Inglaterra e 
Irlanda, vándalos en el norte 
de África y, más adelante, 
los vikingos en los países 
bálticos. Las manifestacio-
nes artísticas de cada uno 
de estos pueblos tendrán en 
mayor o menor medida su 
impronta propia en el sus-
trato tardorromano con el 
que se encuentran.

Los monumentos y obras 
prerrománicos localiza-
dos hoy en Europa no son 
abundantes, pero tampoco 
contados. Son suficientes 
para describir un panorama 

general no sin ciertas cautelas y zonas oscuras. 
Panorama que conviene conocer para valorar en su 
justa medida el prerrománico español.

Tras la caída del imperio, Roma continuó siendo 
una referencia para los pueblos que la siguieron. 
Influencia más o menos directa y profunda, pero 
siempre detectable en la arquitectura, escultura y 
pintura que estos pueblos fueron desarrollando. La 
lentitud del desmoronamiento del poder político 
y militar del imperio tuvo como consecuencia que 
los pueblos bárbaros que lucharon contra Roma 
o se federaron temporalmente con ella, pudieran 
impregnarse de romanidad. Es así como la civili-
zación romana sobrevivió a la desaparición del 
Imperio romano de Occidente con la deposición de 
Rómulo Augústulo (476), su último emperador. Los 
pueblos germánicos amaban las formas romanas. 
Teodorico el Grande, rey de los ostrogodos (494-
526), dice: «Nos complace vivir de acuerdo con los 

romanos, que tratamos de defen-
der con nuestras armas».

El pueblo godo se dividió 
en dos a causa de los hunos. 
Sus dos progenies –visigodos y 
ostrogodos– se vieron enfrenta-
das en la batalla de los Campos 
Catalaúnicos (451) entre Atila y 
el Imperio romano. Los ostrogo-
dos lucharon junto a los hunos, 
a los que estaban sometidos, y 
los visigodos junto a los roma-
nos, con los que estaban federa-
dos. La rápida descomposición 
que siguió a la muerte de Atila 
(453) fue aprovechada por los 
ostrogodos para aliviarse del 
yugo huno. Animado por el 
emperador bizantino Zenón, 
el ostrogodo Teodorico dirigió 
a su pueblo hacia Italia y, tras 
vencer a Odoacro en Rávena 
(493), se estableció en la ciudad, 
dominando pronto gran parte de 
Italia, bajo la teórica soberanía 
de Constantinopla. 

Pilastra. Museo Arqueológico 
de Badajoz.



19

INTRODUCCIÓN

Planta y alzado según Hugot y Buchkrmer

COMPLEJO PALATINO DE AQUISGRAN
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A la llegada de Teodorico, Rávena contaba con 
una considerable historia monumental desde que el 
emperador Honorio la eligiera en 402 como capital 
del Imperio romano de Occidente. Teodorico no 
solo restauró sus antiguos monumentos, sino que 
siguió también con la política constructiva imperial 
incrementando considerablemente el patrimonio 
monumental ravenense durante su largo reinado. 

Las construcciones de Teodorico siguen funda-
mentalmente el patrón romano, no solo las erigidas 
en la capital, sino también las levantadas en el resto 
de Italia. San Apolinar Nuevo, construida en Rávena 
por Teodorico a comienzos del siglo vi para el culto 
arriano, adopta la clásica planta basilical con naves 
sobrias y elegantes, y la característica concepción 
amplia y abierta del espacio sagrado. Dos filas de 
columnas de fustes en espléndido mármol griego y 
con capiteles corintios finamente esculpidos separan 

las tres naves. Para los baptisterios y mausoleos se 
sigue partiendo de plantas poligonales centradas y 
cerradas sobre sí mismas. El Baptisterio Arriano 
de Rávena forma un octógono con un deambulato-
rio interior, elevándose una cúpula sobre su centro. 
Algo similar muestran las construcciones civiles, que 
exhiben elegantes arcos de medio punto de ladrillo 
sobre columnas corintias.

Sin embargo, el mausoleo que el propio Teodorico 
preparó para sí mismo, de clásica planta centrada 
decagonal al exterior y cruciforme en el interior, 
cubierto con una roca monolítica pulida de más de 
300 toneladas, emana un aire «germánico» compacto 
y rotundo. Bloques de sillería perfectamente cortados 
y aparejados en seco dan al conjunto el hermoso tono 
blanco del mármol de Istria. Pero algo ha cambiado 
con este mausoleo. Al mimetismo constantiniano (cla-
sicismo romano interpretado por la visión cristiana 
del mundo) se añade el matiz germánico. Espíritu 
germánico bajo formas romanas, que fue lo que en 

Interior de San Pedro de Siresa (Huesca).
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realidad inspiró la vida y los hechos del gran rey godo. 
Una vez más la muerte expresa más que la vida.

Muerto Teodorico en 526, su obra casi imperial 
apenas sobrevivió. Para 555 los últimos grupos ostro-
godos fueron destruidos y dispersados, quedando 
Italia bajo la autoridad imperial de Constantinopla 
y con distintos pueblos bárbaros floreciendo en su 
interior.

De los lombardos, que en 568 cruzaron los Alpes 
haciendo de Pavía su capital, poco resta de su pri-
mera época, salvo algunas construcciones religiosas 
del siglo viii de clara inspiración constantiniana e 
influencia bizantina. En Brescia, Benevento y Verona 
se levantaron iglesias de construcción lombarda.

Tanto a los lombardos como a los ostrogodos y 
francos se deben los conocidos como relieves bárba-
ros. Se trata de placas de mármol o piedra talladas, 
fragmentos de cancel, aras de altar o brocales de 
pozo, repartidos por gran parte de Italia. Su temá-
tica es discretamente variada: dibujos geométricos 
con entrelazados, frisos, arcos; zoomórficos con las 
aves como protagonistas; fitomórficos con rosáceas 
y palmetas, y también trenzados. Asociados a estos 
motivos aparece, explícita o implícitamente, la cruz. 
Toda esta temática es de clara inspiración bizantina, 
incluso más oriental, o bien del primer arte cristiano 
de Egipto. Los artistas germánicos que tratan estos 
temas en los relieves bárbaros lo hacen aplastando 
las formas hasta el punto de que estas van perdiendo 
espesor y matices en los volúmenes pero privile-
giando la imagen en cuanto tal, componiendo así 
conjuntos elegantes y de gran belleza. Los aires secos 
de las estepas centroeuropeas mezclados con las 
húmedas brisas mediterráneas, soplando sobre unas 
tierras abiertas siempre al arte, sembraron Italia 
de este arte singular que aportaba algo más a las 
herencias constantineana y bizantina. Los relieves 
bárbaros cubren tres siglos de arte prerrománico 
(500-800) en el Mediterráneo. 

Los visigodos, que también esculpieron piezas 
semejantes a las descritas, aposentados en Hispania, 
fuertemente romanizados y asimilando influencias 
tanto bizantinas por Levante como del norte afri-
cano cristianizado, crean por su parte un estilo 
propio considerado como el «más bello y sólido 

sistema constructivo de la Europa bárbara». Este 
arte visigodo será estudiado en páginas posteriores.

Por lo que respecta al arte de estos siglos desarro-
llado en Inglaterra, Irlanda o en los países bálticos 
son escasas las muestras llegadas hasta hoy. Priman 
las construcciones de madera, tanto en torres defen-
sivas como en las utilizadas para las grandes reunio-
nes. Las pocas construcciones conocidas en piedra o 
ladrillo (o ambos materiales combinados) muestran 
arcos de medio punto con estructuras arquitectó-
nicas básicas y cubriciones que debieron de ser de 
madera.

Para mediados del siglo viii el único pueblo 
germánico que perduraba en la Europa occiden-
tal cristiana era el de los francos. Europa se sentía 
para entonces vieja y cansada de guerras, invasio-

Estatuilla ecuestre de Carlomagno.  
Museo del Louvre (París).
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nes y penurias. Carlos Martel la había salvado de 
los musulmanes al detenerlos en Poitiers en 732. 
Ensimismada España en su Reconquista particular, 
la romanidad para entonces parecía agotada en sí 
misma. Destronada la dinastía merovingia por el hijo 
de Martel, Pipino, algo comienza a cambiar. Pero 
el verdadero motor del cambió será Carlomagno, 

hijo de Pipino a quien sucede en 779. Carlomagno 
pronto se significa como el estadista excepcional que 
necesita una civilización para salir de una situación 
ya caducada.

Aliado con el papa León III, que lo coronará como 
Emperador en la Navidad del año 800, naciendo 
en ese momento el Sacro Imperio Romano, se 
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impone como ideal la renovación de la Cristiandad 
occidental e, incluso, el buen entendimiento con 
la bizantina oriental. Carlomagno consigue dina-
mizar su sociedad con cambios en todos los órde-
nes. El «emperador de la barba florida» gobierna 
Europa con sabiduría y mano de hierro. Crea la 
Escuela Palatina en la que reúne a sabios y poetas 

de todas las partes de la Cristiandad, entre otros a 
Teodulfo, visigodo procedente posiblemente de la 
Marca Hispánica. Teodulfo fue cortesano, obispo de 
Orleans, donde construye la iglesia de Germigny-
des-Prés, templo para algunos visigodo en pleno 
Imperio franco.

En el terreno artístico Carlomagno no solo 
comienza numerosos proyectos arquitectónicos, 
sino que también ordena a los obispos la restau-
ración de las iglesias «que caían por su vetustez». 
Con su grupo de consejeros áulicos, a la hora de 
concretar modelos arquitectónicos, escultóricos y 
pictóricos a seguir para la renovación emprendida, 
Carlomagno no opta por los de la Roma clásica, de 
fuerte sabor pagano, sino por los propulsados por 
Constantino en el siglo iv (el clasicismo interpretado 
por el cristianismo). Pero ya apenas existen artistas 
capaces de reinterpretar este arte que solo «pervive 
en la Hispania de los visigodos o en la Roma de los 
papas». Es así como comienza una emigración de 
artistas de todo tipo desde los talleres mediterráneos 
hacia las ciudades transalpinas en las que cristali-
zará la renovación carolingia.

Aquisgrán, la capital palatina, se convierte en refe-
rencia en todos los órdenes. Allí nace una segunda 
Roma al norte de los Alpes, frecuentemente de un 
modo literal a costa de la Roma auténtica, cantera 
inagotable de mármol tallado saqueada hasta el siglo 
xvii. Aquisgrán se satisface en representar a la Roma 
imperial y, también de alguna manera, a Rávena, 
fusión de Occidente y Oriente. 

El arte carolingio que se desarrolla en Aquisgrán 
y en otras ciudades del imperio pronto supera el 
mimetismo inicial de la cuarta centuria constan-
tiniana, pues tiene que hacer frente a los nuevos 
desafíos que plantea una sociedad en ebullición. 
Carlomagno erige en su capital un complejo palatino 
de una envergadura desconocida desde los tiempos 
de Teodorico y sin equivalencia en Occidente. El con-
junto, planificado con una racionalidad cargada de 
simbolismo, gira alrededor de dos polos: la Capilla 
Palatina y el Aula Regia unidas a través de un largo 
corredor. Poder temporal y autoridad espiritual enla-
zados. El vasto complejo administrativo se organiza a 
su alrededor. El Aula era un gran edificio basilical con 
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un amplio ábside occidental y dos absidiolos a ambos 
lados de la basílica. La Capilla, que aún se conserva 
muy transformada, fue levantada en piedra por el 
maestro Eudes de Metz y compañeros constructores 
de procedencia mediterránea, siendo consagrada en 
805 por el mismo papa León III. De planta central 
hexadecagonal al exterior y octogonal en su anillo 
interior, desarrollaba dos pisos. Sobre el primero 
se ubicaba el trono imperial que el sol naciente ilu-

minaba directamente en determinados días del año 
con el emperador sentado sobre él. La sensación 
de majestad consagrada por Dios mismo debía ser 
apabullante. La riquísima decoración interior, con 
mármoles de diversas tonalidades y procedencias, 
potenciaba el espectacular efecto. La Capilla iba 
precedida de un amplio patio rectangular porticado 
que hacía las funciones de atrio, abriéndose dos salas 
perpendicularmente a ambos lados de la Capilla. Su 

Santa María del Naranco. Oviedo (Asturias).



25

INTRODUCCIÓN

tipología parece original, si bien resulta inevitable el 
recuerdo de San Vital de Rávena y de algunas cons-
trucciones bizantinas coetáneas de este.

La arquitectura carolingia gestó distintos tipos 
de templos dando prueba de una gran flexibilidad 
e imaginación. Al haber sido introducida la liturgia 
romana en sustitución del rito galicano en uso hasta 
entonces, los templos deberían estar en adelante 
orientados a Oriente. Pero al seguir la costumbre 
de las basílicas de Roma, orientadas todas ellas a 

poniente cuando fueron de uso civil, con anteriori-
dad a que Constantino autorizara a la Iglesia a salir 
de la catacumbas, los cristianos siguieron constru-
yéndolas con la misma orientación, siguiéndoles 
Teodosio y algunas basílicas carolingias. Para evitar 
la contradicción los constructores carolingios man-
tuvieron la orientación occidental pero dando un 
tratamiento monumental a las estructuras orientales 
(catedrales de Fulda y Colonia y diversas iglesias, 
incluida la del monasterio de Sankt-Gallen). En 
estos templos se establece una suerte de dualismo 
por la bipolarización que ocasiona la enfatización 
de ambos extremos. Es frecuente que al extremo 
occidental se le otorguen funciones de relicario del 
santo patrono. Este deseo de marcar los espacios 
occidentales lleva, en algunas iglesias del siglo ix, a 
levantar torres gemelas al exterior que flanquean la 
entrada a un vestíbulo sobre el que se dispone una 
tribuna interior o galilea con los elementos de acceso 
a la misma (escaleras y pasadizos). Precisamente, 
la complejidad de los espacios occidentales de San 
Pedro de Siresa (Huesca), junto con otras razones, 
ha hecho datarla como fundación carolingia, siendo 
posiblemente la única que queda en pie en España. 
Las fachadas occidentales flanqueadas por dos torres 
serían el precedente de lo que siglos más tarde desa-
rrollarían el románico y, sobre todo, el gótico.

La arquitectura carolingia con su valoración de las 
reliquias santas desarrolló otra tipología de templo 
en la que la cripta o martyrium era circunvalada por 
deambulatorios que permitieran la circulación de 
los fieles alrededor de los restos santos. 

Generalmente las edificaciones carolingias fue-
ron de sillería, mampostería y ladrillo. Los arcos 
son de medio punto, con frecuencia de ladrillo, que 
apean sobre pilares y también sobre columnas de 
capiteles muy simples. Es habitual que los muros 
se articulen mediante arcos ciegos embebidos en 
aquellos para aligerar la carga. Las cubriciones fue-
ron generalmente de madera, utilizando en caso de 
abovedamientos el de medio cañón o el de aristas.

Dentro de la política de renovación impulsada 
por Carlomagno los monasterios desempeñaron 
un papel fundamental como polos de penetración, 
fijación y difusión del cristianismo y de la cultura. 
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Con ellos, una vez más, la arquitectura carolingia 
muestra su capacidad de racionalización para crear 
estructuras funcionales cargadas de sentido espi-
ritual y simbólico. Hasta nosotros han llegado los 
planos ideados para el monasterio de Sankt-Gallen 
(que nunca llegó a realizarse totalmente). Son los 
primeros planos conocidos, necesitándose la super-
ficie de cinco pergaminos unidos para desarrollar 
en ellos un microuniverso autárquico, creando así 
para el futuro el arquetipo de monasterio cristiano 
latino. La iglesia se erige como epicentro espiritual 
y el claustro como centro orgánico alrededor del 
cual se organiza la actividad espiritual y laboral de 
los monjes y de cuantos los visitan. 

Paralelamente se desarrolla el arte de miniar los 
códices, tallar marfiles, etc. En los códices las ilustra-
ciones van perdiendo progresivamente su aire «paga-
nizante», heredado de las pinturas tardorromanas y 
paleocristianas, para ir adquiriendo el mayestático 
de los personajes sagrados revestidos del halo de la 
intemporalidad. Aunque en este cambio la influencia 
bizantina parece evidente, una imaginación más 
libre consigue dar a los rostros y a los movimientos 
una veracidad distinta a la puramente realista.

Cuando en 814 muere Carlomagno, el nervio de 
la civilización carolingia comienza a distenderse. 
Mientras que con el imperio la cultura y el arte 
carolingios son gestados, desarrollados y difundi-
dos por todos los rincones, a partir de la muerte 
de Carlomagno aquellos terminarán por copiarse 
a sí mismos. 

De forma paralela, en el reino astur, que encabeza 
la Reconquista en España, se origina una arquitec-
tura propia, muy compacta, tanto territorial como 
tipológicamente, que bebe fundamentalmente de la 
visigoda pero que aporta propuestas y soluciones 
desconocidas hasta el momento. El arte asturiano 
ofrece un ejemplo singular, sumamente atrayente y 
único en la Europa de los siglos viii y ix.

La atonía que impregna Europa durante décadas 
del siglo x sale momentáneamente de su sopor con la 
consagración del Sacro Imperio Romano Germánico 
tras ser coronado como emperador Otón I el Grande 
en Roma por el papa Juan XII en 962. Se recupera 
de esta forma la institución imperial aliada con el 

papado. La dinastía otoniana tratará de legitimizarse 
como continuadora de la carolingia. Segregadas 
del nuevo imperio España y gran parte de Francia, 
gobernada por los Capetos, su poder se extiende por 
Alemania, una gran parte de Italia, exceptuando el 
sur, y algunas regiones orientales de Francia. 

La cultura y el arte, emulando a Carlomagno, reci-
ben un nuevo impulso madurándose un estilo que 
se ha llamado otoniano y que se prolonga hasta la 
muerte de Enrique II (1024). La arquitectura sagrada 
adquiere singular importancia desarrollando una 
tipología de tipo basilical con crucero primando el 
cuerpo occidental. Se da también una incipiente 
articulación de las naves en tramos. Grandes abadías 
renanas (San Miguel de Hildeskeim) y catedrales 
(San Miguel de Fulda) son muestra de este estilo tan 
elaborado. El arte otoniano desarrolla igualmente 
una escultura propia, suelta y en la que el realismo 
hace acto de presencia. Sus Crucificados inspiran, 
ante todo, sentimentalidad religiosa.

Pero ya en las primeras décadas del siglo xi nue-
vos aires recorren Europa de norte a sur y de oriente 
a occidente. Con ensayos generalizados previos que 
se extienden por toda ella, incluidas las islas anglo-
sajonas, en lo que bien pueden considerarse estilos 
protorrománicos, emerge una civilización que se 
expresará con un arte nuevo nacido de una reflexión 
sobre la manifestación de las verdades sobrenatura-
les. Esta concepción nueva y determinante guiada 
por la simbología dará lugar al arte románico, cima 
de la arquitectura cristiana occidental.

Durante todos estos siglos el Imperio bizan-
tino desarrolló su propia historia. Cerrado sobre 
sí mismo, influenciado en lo artístico en buena 
medida por aportaciones orientales de distinto ori-
gen e intensidad, supo crear un arte sumamente 
depurado y homogéneo a pesar de las distintas 
etapas detectables en su trayectoria. La influencia 
del arte bizantino en los distintos estilos prerromá-
nicos occidentales fue notable gracias a las colonias 
establecidas en las costas mediterráneas de Italia y 
España. El Cisma de Oriente (1054) ratificará teo-
lógicamente una diferenciación que desde siglos 
antes se manifestaba en todos los órdenes, no solo 
en el religioso.
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EL ARTE PRERROMÁNICO EN ESPAÑA
Fundamentalmente se compone de tres artes o esti-
los bien diferenciados y sucesivos en el tiempo: el 
arte visigodo, el arte asturiano y el arte mozárabe. 
Considerando sus tres estilos, el prerrománico espa-
ñol se caracteriza por una fuerte personalidad que, 
debido a la autonomía visigoda y al relativo aisla-
miento tras la invasión musulmana (711), se ha de 
considerar de creación propia. Creación no exenta, 
naturalmente, de aportaciones foráneas, principal-
mente bizantinas durante la época visigoda, caro-
lingias en los siglos asturianos y de origen islámico 
califal en el período mozárabe. 

La acusada personalidad de la arquitectura, 
escultura y pintura prerrománicas hispanas, que 
parecen caracterizar desde siglos tan tempranos la 
singular idiosincrasia de un pueblo autónomo en 
gran medida durante esos siglos, ha conseguido que 
el prerrománico español ocupe un puesto irrempla-
zable en la historia del arte universal.

El prerrománico español es un arte que nace 
cuando los españoles se sintieron por vez primera 

tales, ciudadanos de un país, Hispania, regido por 
ellos mismos y que desaparece cinco siglos más 
tarde, cuando toda la Cristiandad europea comenzó 
a respirar al unísono los nuevos aires románicos.

Los tres estilos prerrománicos creados en suelo 
hispano no forman cada uno de ellos compartimen-
tos estancos sin relación con los otros. Bien al con-
trario, pues parece evidente un hilo conductor a lo 
largo de los cinco siglos, hilo imperceptible casi en 
ocasiones y claramente manifiesto en otras. La vena 
profunda que irriga el prerrománico español es la 
vivencia profunda y sincera de un teocentrismo que 
ilumina la vida de los hombres. La arquitectura de 
los tres estilos lo muestra con tipologías de templos 
que expresan, con la luz cenital que penentra por 
cimborrios o altas naves centrales, el simbolismo 
de la iluminación interior y, con la que entra por 
las cabeceras absidales, orientadas a la luz naciente, 

Interior, hacia los pies, de San Miguel  
de Escalada (León).


